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Carta Sefiláda^ 

Decíamos que agotado «I filón 
d« la campaña contra el Banco» 
era precise eŝ irimir <3tra amena-' 
aay... 

Nadie JffOAra en Espada, des
de el obrero que deletrea en 
«España Nueva» los problemis 
políticos/Tlf/iu /̂as, hasta ei sa
cristán que distrae sus ocios sa-
cristanescos con la «Semana Ca
tólica», que el señor Conde an-
hiela, ansia y sueña con la Presi
dencia del Consejo ie Ministros, 
y á la larga ó á la corta con la 
jefatura del partido liberal Para 
lograr y convertir en rea idad es
te suefto ie era preciso á su Se-
floria,consolidar8e, iiacerse y há
bilmente borrar esa leyenda que 
corre de boca en boca, de la po^ 
litica mercantil, y poco á poco 
destruir ese concepto demos
trando ai País y á las altaras 
que el señor Conde no atesora 
solo inmensas riquezas, sino qne 
también posee altas dotes de go
bierno y un expléndido caudal 
de moralidad y desinterés. 

Toda discusión lendeneiosa á 
consolidar la fatal leyenda, era 
peligrosa, porque venia A dar 
fuerza á la sombra y el fantasma> 
hipotético,({Mt apareció en la Cá-
mira con sus manos negras, mo
lestó, contrarió y acobardó to
talmente á S. S. 

En esto estuvo el éxito del 
seflor Vaso y el señor Conde 
contribuyó al éxito, áácrificando 
de nuevo al señor Paya, im
poniéndole la pena de Tallón, 
!a pena del silencio, la pena de 
la mesura y la corrección, obli
gando e á combatir con guante 
blanco, contra el bâ r̂o recogido 
en el arroyo. ¡Miedo, miedo y 
miedo; tres miedos: uno á perder 
el equilibrio en una posicióu 

4imstabl$i -otro al escándalo y 
otro á las represalias del demin-
ciador, que podían seMiu obstá
culo á iaxancadilla qiie S. S. 1«-
'fiíá preparada al Presidente, útí-' 
lízindo el talento de Alcalá Za-

Esta vez, señor Conde, el fa-
cazo no ha dado, como la otra 
vez, en el bolsítfo del chaleco de 
S. S.; esta vez le han tirado á la 
cabez»/-que es lo único que se 
vé detrás de la mesa, no porque 
la figura del Conde «ea pequeña, 
sino porque la amplitud del ta
blero hic'fe empequeñecer los 
cuerpos, por un simple efecto de 
magnitud relativa 

Se pufcde un Conde permitir 
el lujo de tener, por ejemplo, 
un Yacht de recreo aunque sea 
át'débil andar y poco calado 
y entre o r̂os lujos puede per
mitirse el inusitado de despre
ciar la calumnia; pero los que 
luchan, por él, trabajjn para él y 
no son Condes, ni tienen Yacht, 
no pueden permitirse esos lu
jos y tienen que defenderse en 
el terreno que los ataquen, re
chazando la calumnia, sin corta
pisas, sln-freno», ski- mesura, y 
contando con el apoyo de aquel 
en qíie vienen ai fin y á lo pos
tre á recaer los beneficios pott-
ticós hijos de las luchas políticas 
y fruto de las actividaies políti
cas. Digo todo esto, Señor Con
de, por que aquí en estas tierras, 
no hemos tomado en serio un 
minuto siquiera, aquello de que 
S. S. no hace política en la Pro
vincia de Murcia, por que lo mis
mo dijo V. E. seriamente á los 
liberales de Cartagena, cuando 
las últimas elecciones y después 
hizo Vd diputado (enfrente de 
los 1 bera'es) al Señor García 
Va>»o por que asi convino enton 
ees á sus iniereses... políticos. 

Yf» ad nito. Excelentísimo Se 
^ ñor q le V. E , nos vea d 'sde la ¡ 
altura, microscópicos, insignifi
cantes con nuestras pasioncillas 
(que son las mismas de otras es
feras reducidas de escala), pero 
yo puedo as gurar á 8. S. que 
estas cosas que los políticos Ila^ 
nî n cosas políticas me parecen 

-nésardas por que demuestran 
que para caminar por esos mun
dos, hace falta dejarse la serie
dad, la sinceridad, la corrección, 
los Ideales y otra porción de co
sas no menos esenciales, en un 
rincón, olvida ias, llenas de pol
vo, cubiertas de telarañas, como 
cosa inútil, y pesado estorbo pa
ra caminar, con esa soltura pi
caresca con que marcha S. ¡á. por 
los campos fecundos de la polí
tica. 

Hasta mañana, que Dios me
diante, continuaré con otras co
sas no^weno^ inter«santesi ni 
menos verdaderas 

M. N. P. 

Tranquilidad 
Madrid 2 8 m 

Telt̂ grafían de Melilla comunican
do que lodos los Zocos celebrados 
ayer estuvieron co HU t idísimos. 

Asistieron muchos europeos, me
nudeando las transacciones. 

En las pos'ciones avanxidas, rei
na comp'eta tranqui iJad. 

i H i J A M I A l 
Ufi4 niña como un ángel, 

ijeai como un ensueño 
de poe.sfa, 

encantada en el regazo 
de maternales amores, 

se sentía. 

Cuando penas infantiles 
á su corazón sencillo 

se lleg ban, 
siempre, en et materno 0echo, 
consue o esas amargurct 

encontraban. 
A' cser en're los brazos 

de su idolatr*da madre, 
siempre ofa, 

con suavísimos acentos, 

desprenderse de sus labios: 
—¡Hja mía! 

La muerte segó muy pronto 
á aquella mujer, de madre 

fiel dechado, 
su cadáver, en la tierra, 
bajo cenícitntia IÓSÉ, 

fué encerrado. 
Ya se apigó, para siampre,' 

de duidsimt» aWores'*' 
el consuelo, 

ya la ñifla ito goXiba 
de los brazos maternales ^ 

el desvelo. 
Y cuando la infantil pena 

á su entristecida alma 
se venia, 

no pudo escuchar ya nuncM 
voz dulce cfue I* dijese: 

—¡Hija mia! 
El lejano cementerio, 

muchas vécesí; aquel ingéí '• 
visitaba. 

Y la losa cenicienta, 
con florecillas silvestres 

adornaba... • 
Al cogerla», uña tarde, '' 

su cuerpo, por wda espina, 
sintió herido. 

Y cayó sobre el sepulcro 
' de su madre, dando al afte -̂  

su quejido.:» 
La losa se estremeció, 

y, del fondo de la tierra, 
parecía 

salir voz, llena de amores, 
voz de madre... que gritaba: 

¡H ja mía! 
/?. de Valenzrieié: 

DE SOCIEDAD 
Procedente de Alicante hemos te

nido el «rusto de salutfar en esta al 
Ilustrado Ingrenfero D. Oüsíávo Sa
ludê . 

Bien venido. 

En el tren correo át hoy ha sali
do para Segovia el distinguido joven 
Don Pedro Cano Manuel, hijo de 
nuestro respetable amigo e Excelen
tísimo Sr. Comandante general de 
este Aoostadero 

Le deseamos un fe'iz viaje. 

En el ti en correo de mañana y 
acomp nido de su h'jo saldrá para 
Toledo nuestro querido amigo y 
contertulio el lustrado J fe de In
genieros de Caminos, Canales y 
Puertos, D. Guillermo López. 

Les deseamos un buen viaj^. 

I m p r e s i ó n g e n e r a l Oia H - E n sufragio de o. Juan 
^ i '^-Méndez y Doña Angelina Mirall«s 

Madrid 2 9 m. 
Impr'-sión general acerca debate 

ayer es que Qabierno quedó que
brantado por el discnrso de Maura, 
lieno de energ'a. 

Aplaúdese el vigor empleado por 
Maura ob igan lo á Canalejas á cum
plir los altos deberes de jefe Go
bierno. 

Es aplaudido sin reservas y duran-
t í noche elogióse en todos os cir
cuios. 

La espectación es grande. 

Cartagena Religiosa 

En la Iglesia parroijuial de Nues
tra Señora dtl Carmen se celebrará 
en honor á la virgen un solemne no
venario en la forma siguiente: 

El domingo 7 da Julio, al toque de 
oraciones, Solemne Sa ve anuncia
dora del Noven'irío. 

El lunes 8, dará principio el No
venario. Todas las mañanas á las 
siete, Misa rezada y Novena; á 'as 
naeve. Misa solemne con exposición 
de S. D. M. y Novena, y por la no
che á las nueve y med a, Novena. 

Por la tarde á las seis y media, la 
Solemne, con exDOsición de S. D. M. 
y sermón durante todo el Novenario 
á cargo del Rvdo. P. F .ustino de 
Echevarría, Misionero H. del I. C. de 
María de la Casa de Calahorra. 

El martes 16, festividad de Nues-
Jra Señora del Carmen. A las siete, 
;. Misa de Comunión general; á las 
diez la Solemne, con sermón por ei 
mismo Rvdo. P. Echevarría y por la 
tarde, Solemne minerva y L>endición 

I con el Santísimo Sacramento. 
El día 17, á las nueve, honras íií-

nebres en sufragio de los hermauo» 
difuntos. 

APLICACIONES 
Dia 8.—Por \oi difuntos de Doña 

Maria de la Asuición Franco. 
Dia y.-En sufragio de D. Manuel 

Mesa y Doña Maria Alvarez. 
Dia 10.—Por los difuntos de don 

Marcos Sanz Martínez. 
Dia 11,—Eí sufragio de D. Pe

dro Conesa y D )ña María Miteo. 
Uía 12.-Por los Jifuntos de Doña 

Dolores Dorda y Doña Francisca 
Dwda. 

Dia 13. Por los difuntos de Do-
fia Dolores Gómez, viuda de Sán
chez de las Matas y Dorda. 

Día 15. Por los difuntos de Do-
ña MónicH M oUá y por la intención, 
de una Sefl ra. 

Día 16.—En sufragio de D. José 
Ángel Muñoz y Doña Dolores Mu
ñoz. 

S-. suplica á los fieles su asisten
cia y limosnas, 

f\c!aracióo 
Según nos han manifestado perso

nas que nos merecen entero crédito, 
no asistió á la inauguración de la Po
pular Eléctrica, ningún individuo que 
manifestase iba en representación úe 
EL Eco DE CARTAGENA. 

Huelga, pues, lo que dijimos anoche 
sobre este asunto aunque hacemos 
constar que el suelto salió por infor
mes qu2 creímos fidedignos también, 
dados por el redactor de nuestro co
lega '*Li Opinión" Sr. Villanueva. 

Y del suelto anoche publicado que
da en pie que EL ECO DE CARTAGENA 
no asistió al acto. 

Bajo la Presidencia del Excmo. se
ñor Sánchez de Toca y con asistencia 
de los Sres. Suarez Inclán, Ligarte, 
Auftón, Zubiria, Mille, Satrustegui, 
Noriega, Luanco, Bonelli, Méndez 
Alanis y Navarrete, celebró sesión el 
dia 28 del pasado mes, la Junta Cen
tral de esta Asociación. 

En ella sctoraaron acuerdos enca
minados: á mejorar el tratado hispa-
no-portugués, en relación con la pesca 
marítima; á facilitar el embarque de 
médicos en los buques mercantes; á 
disminuir los arbitrios de puertos y 
hacer más expedito el despacho de los 
buques; á la creación de Ju 'tas loca
les de navegación y pesca marítima; á 
iniciar los estudios necesarios para la 
ha ¡litación del puerto de Tortosa; á 
secundar las gestiones qu-í realizan to
dos ios interesados en el pago de las 
primas á la navegación y á la cons
trucción naval, por tanto tiempo dife
rido, y á coadyuvar, con arreglo ai 
criteri * sustentado siempre por la Liga 
Miritima, ai éxito del segundo pro
grama nava! militar, cuya presentación 
á las Cortes ha sido anunciada por el 
jefe del Gobierno. Con este motivo, 
se acordó dirigir al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros una razonada 
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ron resultó nada contra «líos, siendo precito irlos 
ponkndo poco i poco ea lioertad. 

El jue/. de instrucióQ tomó eu absoluto la direc-
ciói) dd prueeto: las br*gidas de pesquisas, los 
age >tes que se ocupaban con especialidad de la 
vigilaacia de los anarquistas,.se dedicaruo atidua-
mente á procurar U captura del asesino, y poco i 
poco ei sirvido de Seguridad fué dejando de cola-
bo ar en hs tareas del j jzgado á causa del carác
ter xclusivameate político del crimeo. 

Pasaban los días y los df'is sin obtenerfet tesul* 
todo algurio posítitro. 

Cada tnaflina un periódico' daba uoa versión 
nueva acerca dieIpa(dd6tO'4ePadLw»ki;fl ccn&í'-
ponsal de uno ie había eacootrado ea Londres; el 
corresponasl de otto tabíi qne estaba ea Bruse
las. 

Pasaba exactamente io mismo que con Ar-
ton. 

AI mismo tiempo contábanse detalles faiHáiticoi 
de la vida del general Selibetitofí. 

El geoetal asednado era hombre de un gran 
valoi.apaalenado por el Cxar basta la abnega
ción. 

Se d!CÍa que una:noche, enconlrán lose en una 
de sus propiedades, acompañado solamente por 

en el periódica «L*BcUlr> un aitfcu'o sensacl >nal 
que p od i]o en tolo Pi'ii extra jrdinirl) ef ícto, 
dtl q le es bien dificl formarse iJea ahora que ya 
es'á 1 < Ivi jadas estas cosis. 

U1 periodista muy conocido, un hombre que ha
bí i silo director de periiíiico y que ma constaba 
era de una gr'h lealtsá ptofeional, M. Georges 
de L bruyére publicó un artíoulo que ocupaba casi 
todo ei mi ñero del citado periódico, y que se ti
tuláis: «D: qué manera ha conseguido la fuga de 
P cl w k;. 

Este reí .to, má» interesante que el más dramá
tico •fjlletó*» dat más hábil novMiit», revelaba 
todo lo que este periodista hibía hicho para con
ducir á Padiewski fuera de Francia. 

El juez y un g'ati núoaero da fancionarlos de 
curaron en los primeros momeatos que todo 
squ 1 o era una firsa inverosfmil. 

N. íul yo de la mî ma opinión; resplandecía 
en el articulo una siaceridad que me sorpren
dió. 

Los deta les que Padlew ki habia dado á Labru-
yére acerca de su c ímen, eran casi todos exactos; 
yo que practiqué las primeras diligencia»,: 1^** 
motivo para conocerlo», y las inexactitudes q'»« 
aparecía! en il relato eran de un caráctir til, <!"• 

^ i^Las Memorias delJCiorán 1 1 2 ) 

Un díi me ll̂ iv-iroo un* botella cogida en, el Se
na y que contet)í i la siguien'e carta: 

«Señor Q ron: 

»Jefi de U S guriJad. Parí». 
»No busqu« usted á Pedí w ki. 
.PddUwski no es Padtwkl, soy yo. 
»Y yo loy Pttersh ff. 
.Busque usted mi cadáver en el Sena. 
.He ejecutado al aA/go d«l autócrata, E1 cóm

plice dtl tl'ano. 
»Ahora adío» para siempre. 

«Petershoff» 
íio eran más serias que estas cartas a^ónifnas 

US supuestas conversaciones con Padlewski pu
blicadas por algunos periódicos. 

La poilcía de Viena envió á la de parfs una fo
tografía del hombre qae ha:iíi asesinado al gene
ral Seliberstoff, y el juez de instrucción 1« envió 
i toJos los comisarios de policía, con una u ini-
ciosa requiíitoria y un mandamiento de prisión en 
regla. 

Sin embargo yo creo que to to el perdón 1 ad
ministrativo y judicial había perdido desde ĥ cía 
tiempo toda esperar-z» (<e recibir, ni s'quiera indi-
rectam-ínte noticias df 1 fugitivo, cumdo apar«>ció 


